DESACREDITADOS

Lista de diálogos en español
ÁLVARO: Me están siguiendo.

NACHO: ¿Qué?

ÁLVARO: Un hombre de negro me persigue. Creo que le he despistado al entrar aquí, pero no estoy seguro.

NACHO: ¿Y por qué te persigue?

ÁLVARO: ¿Y yo qué coño sé? Hoy ya no hacen falta motivos para nada. ¡Lo sabes muy bien!

NACHO: Oye esto no es un escondite, ¿vale?

ÁLVARO: No hagas como si nunca hubieras leído esa noticia.

ANA: Buenas tardes.

ÁLVARO: Buenas tardes.

ANA: Solo me queda café y té y algo de alcohol, pero cosa. También tengo agua.

ÁLVARO: ¿Embotellada?

ANA: Sí, claro… del grifo.

ÁLVARO: No quiero coger una gastroenteritis. Yo quiero un sándwich como el suyo.

ANA: Se parece a los que ya tengo, pero no está mal. Comida ya no me queda, ¿quieres café o té?

ÁLVARO: Un café con leche.

ANA: Nacho, ¿puedes venir un momento, por favor?

NACHO: Voy.

ANA: ¿Es amigo tuyo?

NACHO: No, por Dios.

ANA: ¿Y qué quiere?

NACHO: Dice que alguien le busca.

ANA: Ya sabes que este tipo de gente no es bienvenida en nuestro local. Si no quiere nada más haz que se marche cuando se lo termine.

ÁLVARO: Hubo una época en que navegaba mucho, ¿sabes? Hacía largos recorridos de semanas e incluso meses. Y siempre me tomaba un buen café por las mañanas.

NACHO: ¿Eras navegante?

ÁLVARO: Lo era, pero hace mucho tiempo. Aunque nadie me cree, sé por los libros que hice Historia. Muchos piensan que fueron los vikingos los primeros en llegar a América. Pero no, no es cierto. Yo fui el primero.

ÁLVARO: Tengo algo que enseñarte.

ÁLVARO: Yo solía hacer intercambios con los indígenas. Intercambiaba espejos, por grandes cantidades de oro. No son espejos normales, pertenecían a la Reina de Castilla, Isabel la Católica. Te cambio uno… a cambio de comida.

ANA: Me caguen el puto generador… Buenas tardes.

H. NEGRO: Un té, con la leche aparte. Gracias.

ÁLVARO: Mierda, ya te he dicho que me encontraría. No fui sincero del todo al principio. Quiere matarme para quedarse con los espejos. ¿Qué tengo que hacer ahora, eh? Tienes que ayudarme.

H. NEGRO: Compórtese como si no ocurriera nada.

NACHO: ¿Cómo dice?

H. NEGRO: Probablemente le haya mentido sobre mí, no importa. Ese tipo llamado Álvaro cree ser la reencarnación de Cristóbal Colón. Sufre un fuerte trastorno mental.

NACHO: ¿Quién es usted?

H. NEGRO: Trabajo en el psiquiátrico La Cruz. Anoche se nos escapó del centro hiriendo a varias personas.

H. NEGRO: Un equipo del psiquiátrico está de camino. Álvaro es totalmente imprevisible y no nos gustaría que causase más daños. Necesito que colabore conmigo, vuelva a sentarse con él.

NACHO: Tiene unos espejos manchados de sangre.

H. NEGRO: Lo sé. Esta tarde ha atracado a un banco y ha matado a uno de los banqueros y se ha llevado esos espejos de gran valor.

NACHO: ¿A un banquero?

H. NEGRO: Sí. Debe volver a la mesa con él y entretenerle hasta que lleguen los demás. ¿A qué está esperando? No querrá que empiece a sospechar. ¡Márchese, vamos!

ÁLVARO: Deberíamos ir a otro sitio, podría oírnos. Vamos al lavabo.

NACHO: Podemos hablarlo aquí, no nos oirá.

ÁLVARO: Esta situación me está matando por dentro. Vamos al lavabo ¡ya!

ÁLVARO: Mira, te doy un espejo a cambio de mucha comida. Hazlo y me iré, ya pensaré que voy hacer con ese hombre.

NACHO: Pero no tenemos comida.

ÁLVARO: Mira, sé que tenéis comida eh escondida en alguna parte. ¿Sí? Está bien, está bien. Te doy los dos espejos a cambio de un carro lleno, ¿vale? Cógelos ¡cógelos, cógelos!

H. NEGRO: Patatas.

ANA: Está caducada.

ANA: No nos gusta negociar ni con dinero ni con violencia.

H. NEGRO: Pues, hasta ahora a nosotros nos ha ido bastante bien.

NACHO: Escucha, escucha Álvaro…

ÁLVARO: ¿Álvaro? ¿No habrás llegado a tratos con él, verdad?

NACHO: Me haces daño.

ÁLVARO: ¿Vas a darle la comida a él, eh?

NACHO: ¿No has oído a la camarera, no tenemos comida. Es la verdad.

ÁLVARO: ¡Y una mierda, no me lo creo!

NACHO: Te lo juro.

ÁLVARO: ¡Tenéis reservas! ¿Por qué todos me decís lo mismo, eh? ¡Yo solo busco comida! ¡Comida necesito comida, tengo hambre!

NACHO: ¡No tenemos nada!

H. NEGRO: No esperaba verle de nuevo. La locura es incontrolable, ¿no cree?

NACHO: Es la tercera camisa que tengo que cambiarme esta semana.

H. NEGRO: Y todo por esconder la comida de los clientes. Vamos, sacadla de donde la tengáis escondida y dádmela.

NACHO: ¿Y si no qué?

NACHO: Una historia un poco absurda, ¿no? Un banquero, por favor…

ANA: La jugada os ha salido mal.

H. NEGRO: Hija de puta.

NACHO: Parecen buenas.

H. NEGRO: No sobreviviréis… mucho tiempo aquí dentro…

NACHO: ¿Queda algo de comida? Empiezo a tener hambre.

ANA: Voy a ver que queda. Vigila el negocio.

NACHO: Claro, como siempre.
